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			A mi niño físico y mi niña soñadora.

			Y a lord Oliver, por todos los golpes.
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			PRINCIPIO


			
Es posible que resulten cansinas todas las referencias que ya ha hecho el mundo de la Biblioteca de Alejandría de la dinastía ptolemaica. La historia ha constatado que la biblioteca es un tema fascinante, bien por la obsesión de que la imaginación podría ser lo único que limitara su contenido o porque la humanidad desea cosas de forma más apasionada como colectivo. En términos generales, los hombres pueden amar algo prohibido, en la mayoría de los casos el conocimiento; y más aún el conocimiento perdido. Cansino o no, hay algo que todos anhelan de la Biblioteca de Alejandría, y hemos sido siempre una especie muy susceptible a la llamada de lo desconocido.

			Antes de que terminara destruida, decían que la biblioteca contenía cuatrocientos mil pergaminos sobre historia, matemáticas, ciencias, ingeniería y también magia. Muchas personas pensaban de forma errónea que el tiempo era una pendiente estable, un arco moderado de crecimiento y progreso, pero cuando son los vencedores los que escriben la historia, la narrativa puede tergiversar esa forma. En realidad, el tiempo tal y como lo vivimos está lleno de fluctuaciones, es circular y no directo. Las modas y los estigmas sociales cambian, y el conocimiento no siempre avanza hacia delante. La magia no es distinta.

			Lo poco que se conoce sobre el tema es que la Biblioteca de Alejandría ardió para salvarse. Murió para resurgir, y no como un fénix, sino con una estrategia sherlockiana. Cuando Julio César llegó al poder, se demostró en Alejandría que un imperio podía sostenerse sobre una silla de tres patas: subyugación, desesperación e ignorancia. También sabían que el mundo estaría siempre asediado por actividades similares de despotismo y, por lo tanto, tendrían que esconder un archivo de semejante valor para que sobreviviera.

			Un truco antiguo: muerte y desaparición para comenzar de nuevo. Este renacimiento dependía enteramente de la capacidad de la propia biblioteca para ocultar su secreto. Los medellanos (los más sabios de la población mágica) tenían permiso para beneficiarse del conocimiento de la biblioteca siempre que aceptaran también la obligación de cuidar de ella. En la sociedad que surgió de los restos de la biblioteca, los privilegios para sus miembros eran tan disparejos como sus responsabilidades. Todo el conocimiento que poseía el mundo existía en la punta de sus dedos y lo único que tenían que hacer a cambio era alimentarlo, hacer que aumentara.

			Mientras el mundo se expandía (más allá de las bibliotecas de Babilonia, Cartago, Constantinopla a las colecciones de las bibliotecas islámicas y asiáticas perdidas por el imperialismo y el imperio), también lo hacían los archivos alejandrinos, y conforme se expandía la influencia medellana, también se expandía la denominada Sociedad. Cada diez años, se elegía un nuevo grupo de iniciados potenciales para que se entrenaran durante un año, aprendieran los usos de los archivos, lo que se convertiría en un oficio para toda la vida. Durante un año, cada individuo seleccionado por la Sociedad vivía, comía, dormía y respiraba los archivos y su contenido. Al final de ese año, reclutaban a cinco de los seis candidatos. Continuaban un año más de riguroso estudio en la biblioteca antes de contar con la oportunidad de quedarse y continuar su obra como investigadores o aceptar una oferta nueva de empleo. Los alejandrinos se convertían generalmente en líderes políticos, patrocinadores, directores ejecutivos y laureados. Tras la iniciación, a un alejandrino le esperaba riqueza, poder, prestigio y sabiduría que escapaban a sus sueños más ambiciosos. Y esto, que los eligieran para la iniciación, era el primer paso en una vida repleta de oportunidades.

			Esto fue lo que transmitió Dalton Ellery al grupo más reciente de candidatos, pues a ninguno de ellos le habían informado por qué estaban allí o por qué competían. Probablemente no habían reparado aún en que Dalton Ellery era un medellano especialmente hábil, que no habría uno igual en generaciones, que había elegido este camino antes que muchos otros que se le habían presentado. Él, como ellos, se había despedido de la persona que podría haber sido y la vida que podría haber tenido, que, probablemente, habría sido ordinaria en comparación con la que tenía. Habría tenido algún tipo de profesión, tal vez incluso una lucrativa, habría participado de forma útil en la economía mortal, pero no habría presenciado nada similar a lo que había visto tras haber aceptado la oferta de la Sociedad. Solo podría haber llevado a cabo una magia excepcional, pero no habría alcanzado lo extraordinario. Habría sucumbido de forma inevitable a la mundanidad, la lucha, el aburrimiento, como les pasaba a todos los humanos. Ahora, sin embargo, gracias a esto no le sucedería. Las miserias de una existencia menor contarían entre las muchas cosas que nunca volvería a arriesgar desde que aceptó su puesto en esta habitación diez años antes.

			Dalton los miró a la cara e imaginó de nuevo la vida que podría haber llevado; las vidas que todos ellos podrían haber llevado, si nunca les hubieran ofrecido semejante… riqueza. Gloria eterna. Sabiduría sin igual. Aquí desentrañarían los secretos que el mundo había guardado durante siglos, milenios. Cosas que unos ojos normales no verían y que mentes menos sabias nunca podrían comprender.

			Aquí, en la biblioteca, cambiarían sus vidas. Aquí morirían sus «yo» de antes, tal como le había sucedido a la propia biblioteca, y resurgirían ocultos en las sombras, solo visibles para los cuidadores, para los alejandrinos y para los fantasmas de las vidas sin emprender y los caminos sin tomar.

			La grandeza no es sencilla, pero Dalton no lo dijo, ni tampoco añadió que nunca se ofrecía la grandeza a alguien que no podía soportarla. Simplemente les habló de la biblioteca, de su iniciación y de lo que se presentaba a su alcance si tenían el coraje de aferrarlo.

			Estaban fascinados, como debía ser. A Dalton se le daba muy bien insuflar vida en las cosas, ideas, objetos. Era una habilidad sutil. Tan sutil que no parecía magia, y eso lo convertía en un académico excepcional. Lo convertía en la persona perfecta para el nuevo grupo de alejandrinos.

			Sabía, antes incluso de empezar a hablar, que todos aceptarían la oferta. Era en realidad una formalidad. Nadie rechazaba a la Sociedad Alejandrina. Incluso los que fingían desinterés eran incapaces de resistirse. Lucharían con uñas y dientes para sobrevivir el próximo año de sus vidas y, si eran tan resueltos y hábiles como pensaba la Sociedad, la mayoría de ellos sobrevivirían.

			La mayoría.

		

	
		
			LA MORALEJA DE LA HISTORIA:

			Cuidado con el hombre que se enfrenta a ti sin armas.

			Si a sus ojos no eres tú el objetivo,

			puedes estar seguro de que entonces eres el arma.
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			LIBBY 
CINCO HORAS ANTES

			
El día que Libby Rhodes conoció a Nicolás Ferrer de Varona fue también el día que descubrió que «rabiosa», una palabra que antes no usaba, era ahora la única que describía cómo se sentía al estar cerca de él. Fue el día que Libby incendió por accidente las cortinas de siglos de antigüedad del despacho de la profesora Breckenridge, decana de los estudiantes, sentenciando así su admisión a la Universidad de Nueva York de Artes Mágicas y su odio eterno por Nico en un solo incidente. Todos los días desde entonces han sido un ejercicio fútil de control.

			Dejando la incandescencia de lado, este era un día completamente diferente, pues iba a ser el último. Salvo cualquier encuentro accidental, que Libby estaba segura de que ambos ignorarían con vehemencia (Manhattan era un lugar grande con muchas personas que se evitaban), Nico y ella por fin seguirían caminos separados, y nunca tendría que volver a trabajar con Nico de Varona. Prácticamente había empezado la mañana cantando y Ezra, su novio, pensó que era consecuencia de un evento más inmediato: de la graduación como mejor de la clase (junto a Nico, pero no había que fijarse en eso), o de la presentación del discurso de despedida de la Universidad de Nueva York de Artes Mágicas. No eran elogios que desdeñar, por supuesto, pero lo más emocionante era la nueva época que se avecinaba.

			Era el último día que Libby Rhodes vería a Nico de Varona y no podía sentirse más eufórica por el inicio de una vida mejor y más sencilla sin él.

			—Rhodes —la saludó Nico al tomar asiento a su lado en el escenario donde se celebraba la ceremonia de graduación. Pronunció su apellido como si fuera una canica que se deslizaba por su lengua y olisqueó el aire, de forma burlona, como siempre. Para algunas, sus hoyuelos bronceados y nariz encantadoramente imperfecta (rota de forma impecable) compensaban su altura ordinaria y los muchos defectos de su personalidad. Para Libby, Nico de Varona tan solo tenía buena genética y más confianza en sí mismo de la que merecía ningún ser humano—. Eh, qué raro. ¿Hueles a humo, Rhodes?

			Muy gracioso. Graciosísimo.

			—Cuidado, Varona. Sabes que este auditorio está sobre una falla geológica, ¿no?

			—Por supuesto que lo sé, voy a trabajar aquí el próximo año —se mofó—. Una pena que no te hayan concedido a ti esa beca de investigación, por cierto.

			Aunque el comentario tenía la clara intención de molestarla, Libby tomó la decisión ejemplar de examinar a la gente en lugar de responder. El auditorio estaba más lleno que nunca, los graduados y sus familias se asomaban desde los asientos de los palcos y ocupaban el patio de butacas.

			Incluso desde la distancia, Libby atisbó la chaqueta buena de su padre que se compró al menos dos décadas antes para una boda y se ponía en cada ocasión formal o semiformal desde entonces. Estaba con su madre en una fila del medio, a unos asientos del centro, y Libby sintió un cariño incontenible al verlos. Les había dicho que no hacía falta que acudieran, por supuesto. Por las molestias y eso. Pero su padre estaba allí con la chaqueta. Su madre se había pintado los labios y en el asiento de al lado…

			No había nadie. Contempló el asiento vacío y vio a una adolescente con zapatillas que se movía por la fila esquivando a una abuela con un bastón y dedicando a todo el grupo una mueca contestataria. Era una yuxtaposición insólita, sumamente medida: la visión familiar del hastío juvenil (la ambivalencia con un vestido sin tirantes) y el asiento vacío al lado de sus padres. A Libby se le nubló la vista y temió por un segundo que se tratara de una ceguera repentina o de lágrimas.

			Por suerte no era nada de eso. En primer lugar, si Katherine siguiera con vida, ya no tendría dieciséis años. Libby había crecido y había adelantado a su hermana mayor, y aunque las matemáticas seguían siendo una materia imposible de comprender, ya se trataba de una vieja herida. Ya no era fatal, sino más bien como arrancarse una costra.

			Antes de que pudiera seguir nadando en el masoquismo, notó más movimiento en el pasillo. Unos rizos negros indomables moviéndose al ritmo de una disculpa. Ezra se acomodó en el asiento vacío. Llevaba el único jersey que Libby no había desteñido sin querer esa semana. Ocupó el lugar donde se habría sentado Katherine, ofreció un programa al padre de Libby y un pañuelo a su madre. Tras un minuto de conversación, levantó la mirada hacia el escenario y la vio allí. Articuló algo con los labios: hola.

			El dolor por la ausencia de Katherine se atenuó y se convirtió en alivio. Ella habría detestado todo esto, y el vestido de Libby, y probablemente también su corte de pelo.

			Hola, murmuró ella también y se ganó la sonrisa de Ezra. Era un chico delgado, demasiado a pesar de pasarse el día comiendo, y más alto de lo que parecía a primera vista. Tenía unos movimientos casi felinos y a Libby le gustaba la elegancia que desprendía. La quietud. La calmaba.

			Nico miró donde ella y esbozó una sonrisita ladeada.

			—Vaya, ya veo que ha venido Fowler.

			Libby, que por un segundo había olvidado que Nico seguía ahí, se enfadó ante la mención de Ezra.

			—¿Y por qué no iba a venir?

			—Por nada. Solo pensaba que ya habrías subido de categoría, Rhodes.

			No contestes, no contestes, no contestes…

			—Acaban de ascender a Ezra —respondió con frialdad.

			—¿De mediocre a apto?

			—No, de…

			Se quedó callada y apretó un puño al tiempo que contaba en silencio hasta tres.

			—Ahora es director de proyectos.

			—Santo cielo —exclamó Nico con indiferencia—. Impresionante.

			Libby le lanzó una mirada asesina y él sonrió.

			—Tienes la corbata torcida —le informó ella con un deje de impasibilidad en la voz y él levantó la mano para enderezarla—. ¿No te la ha arreglado Gideon cuando veníais de camino?

			—Sí, pero… —Nico se quedó callado, tomó aliento y Libby celebró en silencio su éxito—. Muy graciosa, Rhodes.

			—¿Qué es gracioso?

			—Gideon es mi niñera, divertidísimo. Algo nuevo y diferente.

			—¿Es que burlarte de Ezra es de pronto algo revolucionario?

			—No tengo la culpa de que la deficiencia de Fowler sea perenne —respondió y si no fuera porque estaban delante de todos sus compañeros de clase y de un buen número de profesores y personal universitario, Libby no se habría detenido a tomar aliento y se habría abandonado a lo que sus habilidades la hubieran obligado a hacer.

			Por desgracia, prender fuego la ropa interior de Nico de Varona estaba considerado un comportamiento inaceptable.

			Es el último día, se recordó. El último día con Nico.

			Podía decir todo lo que quisiera, no significaba nada.

			—¿Qué tal tu discurso? —le preguntó y Libby puso los ojos en blanco.

			—Como si fuera a hablar de él contigo.

			—¿Y por qué no? Sé que tienes miedo escénico.

			—Yo no tengo… —Inspiró de nuevo. Dos veces, por si acaso—. No tengo miedo escénico —terminó con tono más tranquilo esta vez—. Y aunque así fuera, ¿qué ibas a hacer tú para ayudarme?

			—Vaya, ¿creías que te estaba ofreciendo ayuda? Disculpa, no era así.

			—¿Sigues decepcionado porque no te eligieron a ti para pronunciarlo?

			—Por favor. —Nico resopló—. Los dos sabemos que nadie perdió el tiempo votando algo tan estúpido como quién debería dar el discurso de despedida. La mitad de los aquí presentes ya están borrachos —señaló y, aunque Libby sabía que tenía más razón de la que estaba dispuesta a admitir, también sabía que era un tema delicado. Nico podía fingir indiferencia, pero sabía que no disfrutaba perdiendo con ella, fuera o no en un asunto de importancia.

			Lo sabía porque ella habría sentido exactamente lo mismo en su posición.

			—¿Y cómo es que gané yo si a nadie le importaba? —preguntó con tono jocoso.

			—Porque fuiste la única que votó, Rhodes. Parece que no me escuchas…

			—Rhodes —advirtió la decana Breckenridge, pasando rápidamente junto a sus asientos mientras continuaban las procesiones a su alrededor—. Varona. ¿Es demasiado pedir que os comportéis de forma civilizada durante la próxima hora?

			—Profesora —respondieron los dos y forzaron una sonrisa mientras Nico volvía a tocarse la corbata.

			—Sin problema —aseguró Libby a la decana. Sabía que ni siquiera Nico era tan idiota como para disentir—. Va todo bien.

			Breckenridge enarcó una ceja.

			—La mañana va a ir bien entonces, ¿no?

			—A las mil maravillas —respondió Nico dedicando a Libby una de sus sonrisas encantadoras. Era lo que menos le gustaba de él, lo encantador que podía ser con cualquiera que no fuera Libby. Nico de Varona era el favorito de todos los profesores. En lo que respectaba a sus compañeros, todos querían ser él, salir con él o al menos ser amigos de él.

			En cierto modo, bastante lejano y extremadamente generoso, Libby lo entendía. Nico era muy simpático, demasiado, y daba igual lo inteligente o sagaz que fuera Libby, tanto estudiantes como profesores preferían a Nico antes que a ella. Cualquiera que fuera su don, se parecía al de Midas cuando tocaba algo. Nico tenía la habilidad de convertir cualquier cosa en oro, era más un reflejo que una destreza, y Libby, una académica con talento, nunca había conseguido aprehender esa habilidad. El encanto de Nico no tenía medida para el estudio ni marcadores identificables de delicadeza.

			También tenía una capacidad monstruosa para engatusar a la gente para que pensaran que sabía de lo que hablaba, y no era así. Puede que a veces sí, pero no siempre.

			Peor que el catálogo de ineptitudes de Nico era lo que sí tenía: el trabajo que quería Libby, aunque nunca lo admitiría. Un contrato en la mejor empresa de capital de riesgo mágico de Manhattan no era poca cosa. Libby iba a conceder fondos a la tecnología medellana innovadora, podría elegir de un portafolio de ideas emocionantes con gran potencial para el desarrollo y el capital social. Era el momento de actuar, el mundo estaba sobrepoblado, los recursos se agotaban y se usaban en exceso, las fuentes alternativas de energía eran más necesarias que nunca. Más adelante podría cambiar la mismísima estructura de los avances medellanos, podría elegir entre una start-up y otra para alterar la progresión de toda la economía global, y también le pagarían bien por ello. Sin embargo, ella deseaba la beca de investigación en la Universidad de Nueva York de Artes Mágicas, pero se la habían concedido a Nico.

			Cuando la decana Breckenridge tomó asiento y Nico fingió que era una persona razonable, Libby sopesó cómo sería su feliz futuro en el que no todo se limitaría a la competición entre los dos. Durante cuatro años Nico había sido un rasgo ineludible en su vida, parecido a un órgano vestigial molesto. Los medellanos físicos que poseían el dominio de los elementos eran escasos, tanto que ellos eran los únicos dos de la clase. Durante cuatro largos y tortuosos años habían estado juntos en todas las clases, sin respiro, y el alcance de sus destrezas tan solo era igualado por la fuerza de su antipatía mutua.

			Para Nico, que estaba acostumbrado a salirse con la suya, Libby era una molestia. A Libby le pareció engreído y arrogante desde el momento en que se conocieron y no dudó en hacérselo saber, y no había nada que Nico de Varona odiara más que alguien que no lo adorara. Probablemente fue el primer trauma que sufrió. Conociéndolo, la idea de que existiera una mujer que no lo venerara lo mantendría en vela toda la noche. Para Libby, sin embargo, las cosas eran mucho más complejas. A pesar de que sus personalidades chocaran, Nico era mucho peor que un idiota. Era también detestable, la imagen clasista de todo lo que Libby no tenía.

			Nico procedía de una familia de importantes medellanos y había recibido entrenamiento en su palacio opulento (suponía ella) en La Habana desde que era un niño. Libby, nativa de Pittsburgh y con un linaje suburbano sin medellanos ni brujos siquiera, tenía planes de ir a Columbia hasta que intervino la UNYAM por medio de la decana Breckenridge. No sabía nada de principios medellanos básicos, había tenido que comenzar por la teoría de los aspectos mágicos y se había esforzado el doble que cualquier otro; tanto esfuerzo para que la rechazaran con un «Sí, está muy bien, Libby… Nico, ahora tú, ¿por qué no lo intentas?».

			Nico de Varona nunca sabría lo que se sentía, y ella lo había sentido en numerosas ocasiones. Nico era guapo, inteligente, encantador, rico. Libby era… poderosa, sí, igual de poderosa, y probablemente lo sería más con el tiempo por su disciplina, pero después de cuatro años con Nico de Varona como referencia de logros mágicos, Libby sentía que la habían valorado de forma injusta. Si no fuera por él, Libby podría haber continuado sin dificultad con sus estudios, tal vez incluso les habrían parecido aburridos. No habría tenido un rival, ni siquiera un igual. Después de todo, sin Nico, ¿quién habría estado a la altura de lo que podía hacer ella?

			Nadie. Nunca había conocido a nadie con una destreza para la magia física parecida a la suya o a la de Nico. Un medellano inferior habría necesitado cuatro horas y un esfuerzo hercúleo para igualar lo que ella conseguía con el más mínimo estallido de su temperamento. Una sola chispa de una llama de Libby había bastado para asegurarle una beca completa en la UNYAM y un empleo lucrativo a jornada completa después. Ese poder habría sido venerado, glorificado incluso, si cualquiera de los dos hubiera sido una singularidad y, por primera vez, lo serían. Sin Nico a su lado, Libby sería libre al fin para sobresalir sin tener que esforzarse casi hasta la muerte para destacar.

			Era un pensamiento extraño y solitario. Pero también emocionante.

			Sintió un pequeño temblor bajo los pies y levantó la mirada. Comprobó que Nico estaba perdido en sus pensamientos.

			—Eh, para. —Le dio un codazo.

			Él le dedicó una mirada de aburrimiento.

			—No soy siempre yo, Rhodes. Yo no voy por ahí culpándote de los incendios forestales.

			Libby puso los ojos en blanco.

			—Conozco la diferencia entre un terremoto y una rabieta Varona.

			—Cuidado —advirtió, desviando la mirada hacia Ezra, sentado al lado de sus padres—. No querrás que Fowler nos vea discutiendo otra vez, ¿no? Puede que lo malinterprete.

			¿En serio?

			—¿Te das cuenta de que tienes una obsesión infantil con mi novio, Varona? No te pega.

			—No sabía que creías que había algo que no me pegara —respondió él con tono perezoso.

			Breckenridge les lanzó una mirada de advertencia desde el otro lado del escenario.

			—Déjalo ya —murmuró Libby.

			Nico y Ezra habían sentido un odio mutuo los dos años que habían compartido en la UNYAM antes de que Ezra se graduara, pero no había tenido nada que ver con el desagrado que sentía Nico por ella. Él no había pasado por ninguna dificultad en su vida, por lo que la complejidad de la resiliencia de Ezra no significaba nada para él. Libby y Ezra conocían la pérdida; la madre de Ezra murió cuando él era un niño, dejándolo huérfano. Nico, por su parte, probablemente nunca hubiera quemado una tostada siquiera.

			—Te recuerdo que Ezra y tú no tendréis que volver a veros. Nosotros —añadió— no tendremos que volver a vernos.

			—No lo digas como si fuera una tragedia, Rhodes.

			Libby le lanzó una mirada de odio y él volvió la cabeza, sonriéndole a medias.

			—Donde hay humo… —murmuró y ella sintió otra ráfaga de odio.

			—Varona, ¿puedes…?

			—… encantado de presentaros a vuestra compañera graduada, Elizabeth Rhodes —pronunció el presentador del evento y Libby levantó la mirada. Se dio cuenta de que el público la miraba con expectación. Ezra fruncía el ceño de un modo que indicaba que había presenciado su discusión con Nico.

			Forzó una sonrisa, se puso en pie y le dio una patada en el tobillo a Nico.

			—Intenta no tocarte el pelo —fue la bendición de despedida de él, que murmuró entre dientes y, por supuesto, lo hizo con la intención de que se concentrara en el pelo que, durante los dos minutos de su discurso, amenazó con taparle los ojos. Era una de las magias inferiores de Nico: molestarla. El discurso era (probablemente) correcto, aunque cuando lo acabó, le dieron ganas de volver a pegarle una patada a Nico. Se sentó y se recordó lo maravillosa que sería la vida en aproximadamente veinte minutos, cuando se librara para siempre de él.

			—Bien hecho —los felicitó la decana Breckenridge con tono seco y les estrechó las manos cuando se iban del escenario—. Toda una ceremonia de graduación sin incidentes. Impresionante.

			—Sí, somos impresionantes —coincidió Nico con un tono que dieron ganas a Libby de abofetearlo. Breckenridge, sin embargo, se rio y sacudió la cabeza. Se marchó por la dirección contraria mientras Libby y Nico bajaban los escalones.

			Cuando llegó al patio de butacas donde estaban los graduados e invitados, Libby se detuvo para pensar algo terrible, una última despedida devastadora. Algo que dejara aturdido a Nico mientras ella se alejaba para siempre de su vida.

			Pero decidió ser una adulta y le tendió la mano.

			Civilizada.

			—Te deseo una buena vida —dijo y Nico le miró la mano con escepticismo.

			—¿Ese es el discurso que has elegido, Rhodes? —preguntó, frunciendo los labios—. Venga, puedes hacerlo mejor. Sé que lo habrás ensayado en la ducha.

			Dios, era exasperante.

			—Olvídalo. —Apartó la mano y giró hacia el pasillo de salida—. Hasta nunca, Varona.

			—Mejor —replicó él al tiempo que daba un aplauso—. Bravo, Elizabeth…

			Libby se dio la vuelta y apretó el puño.

			—¿Qué discurso has elegido tú?

			—¿Por qué molestarme en decírtelo ahora? —preguntó con una sonrisa que parecía más bien una mueca de satisfacción—. Mejor dejarte que pienses en ello. Ya sabes —añadió, dando un paso hacia ella—, cuando necesites algo en lo que ocupar la mente en el transcurso de tu vida monótona con Fowler.

			—Eres basura, ¿lo sabías? —estalló ella—. Acosar a las chicas no es sexy, Varona. Dentro de diez años seguirás solo, solo tendrás a Gideon para que te ponga las corbatas, y te aseguro que no pensaré en ti ni una sola vez.

			—En diez años tú te verás con tres bebés Fowler —replicó Nico—, te preguntarás qué demonios pasó con tu carrera mientras tu esposo anodino te pregunta qué hay para cenar.

			Otra vez.

			Rabiosa.

			—Si no vuelvo a verte nunca, Varona —murmuró, enfurecida—, seguirá siendo demasiado pronto…

			—Siento interrumpiros —oyeron la voz de un hombre a su lado y los dos se dieron la vuelta.

			—¿Qué? —preguntaron al unísono y el hombre, fuera quien fuera, sonrió.

			Tenía la piel oscura, la cabeza afeitada y ligeramente brillante y parecía tener unos cuarenta años. Destacaba entre el grupo de graduados, cada vez menor, por su carácter británico, su forma de vestir (tweed, mucho tweed con un detalle de tartán) y su altura.

			Y también era muy inoportuno.

			—¿Nicolás Ferrer de Varona y Elizabeth Rhodes? —preguntó—. Me gustaría haceros una oferta.

			—Ya tenemos trabajo —le informó Libby con irritación. No quería oír la respuesta aristocrática de Nico—. Y, lo que es más importante, estamos en mitad de una conversación.

			—Sí, ya lo veo. —Parecía divertido—. Pero tengo una agenda bastante apretada y en lo que respecta a mi oferta, me gustaría contar con el mejor.

			—¿Y quién de los dos lo es? —preguntó Nico, sosteniéndole la mirada a Libby por un momento innecesario de arrogancia antes de volverla suavemente hacia el hombre que aguardaba con un paraguas enganchado al brazo izquierdo—. A menos que el mejor sea…

			—Los dos —confirmó el hombre, y Nico y Libby intercambiaron una mirada de odio como diciendo «cómo no»—. O puede que uno. —Se encogió de hombros y Libby frunció el ceño a pesar de su desinterés—. Quién gana de los dos es cosa vuestra, no mía.

			—¿Gana? —preguntó Libby antes de reparar siquiera en que estaba hablando—. ¿Qué significa eso?

			—Solo ganan cinco —explicó el hombre—. Se eligen a seis. Los mejores del mundo.

			—¿Del mundo? —repitió Libby, vacilante—. Suena un poco hiperbólico.

			El hombre inclinó la cabeza.

			—Con gusto verificaré nuestros parámetros. Hay casi diez mil millones de personas en el mundo en la actualidad, ¿correcto? —Libby y Nico, ambos un tanto sorprendidos, asintieron—. Nueve mil millones y medio, para ser más exactos. Y solo una parte son personas mágicas. Cinco millones más o menos pueden clasificarse como brujos. De ellos, solo el seis por ciento están identificados como magos de clase medellana, aptos para estudiar en instituciones universitarias. Únicamente el diez por ciento de ellos optarán a las mejores universidades, como esta. —Señaló las pancartas de la UNYAM—. Solo una pequeña parte de ellos, un uno por ciento o menos, son considerados por mi comité de selección. Desestimamos a la gran mayoría sin pensárnoslo dos veces. Quedan trescientas personas. De esos trescientos graduados, otro diez por ciento ha de tener las calificaciones requeridas; especialidades, cumplimiento académico, rasgos de personalidad, etcétera.

			Treinta personas. Nico lanzó una mirada petulante a Libby, como si supiera que estaba haciendo las cuentas, y ella le dedicó otra mirada despectiva como si supiera que él no.

			—Y entonces llega la parte divertida, claro. La selección de verdad —continuó el hombre con el tono opulento que sugería el tweed de su ropa—. ¿Qué estudiantes tienen la magia menos común? ¿Cuáles son las mentes más inquisitivas? La gran mayoría de vuestros compañeros con más talento servirán en la economía mágica como contables, inversores, abogados mágicos. Tal vez los menos creen algo realmente especial. Pero solo treinta personas en total son lo bastante buenas para que se las considere extraordinarias y, de esas, solo seis son lo bastante excepcionales como para invitarlas a cruzar la puerta.

			El hombre sonrió.

			—Al final del año, solo cinco volverán a cruzarla. Pero ese es un asunto que ha de considerarse en el futuro.

			Libby, que seguía un poco impactada por los parámetros de selección, dejó que Nico fuera el primero en hablar.

			—¿Crees que hay cuatro personas mejores que Rhodes o que yo?

			—Creo que hay seis personas con un talento remarcable —lo corrigió el hombre como si ya lo hubiera dejado claro—. De entre las cuales podréis sobresalir o no.

			—Quieres que compitamos entre nosotros —observó Libby, mirando a Nico—. Otra vez.

			—Y con otros cuatro —añadió el hombre, tendiéndoles una tarjeta—. Atlas Blakely —les informó cuando Libby miró la tarjeta: atlas blakely, cuidador—. Como ya he dicho, me gustaría haceros una oferta.

			—¿Cuidador de qué? —preguntó Nico y el hombre, Atlas, esbozó una sonrisa afable.

			—Mejor os lo aclaro a todos juntos. Disculpadme, pero es una explicación extensa y la oferta expira en unas horas.

			Libby, que no solía ser una persona impulsiva, permanecía reacia.

			—¿No vas a contarnos siquiera cuál es la oferta? —le preguntó. Sus tácticas de reclutamiento le parecían innecesariamente furtivas—. ¿Y por qué íbamos a aceptarla?

			—Esa parte no me corresponde a mí —respondió Atlas, encogiéndose de hombros—. No obstante, como ya he dicho, tengo una agenda apretada. —Se enganchó el paraguas en el brazo mientras la multitud, que ahora se reducía a unos pocos rezagados, empezaba a despejar los pasillos—. Los husos horarios son un asunto delicado. ¿A quién de vosotros espero? —Miró el espacio entre los dos y Libby frunció el ceño.

			—Pensaba que habías dicho que la oferta era para los dos.

			—Lo es, claro. Pero visto lo ansiosos que parecíais por seguir caminos separados, pensaba que solo uno aceptaría la invitación.

			Las miradas de Libby y Nico colisionaron, ambos estaban resentidos.

			—¿Y bien, Rhodes? —dijo Nico con tono burlón—. ¿Quieres decirle que yo soy mejor o lo hago yo?

			—Libs —oyó la voz de Ezra, que se acercaba a ella por detrás. Vio su pelo negro y trató de forzar una expresión de calma, como si no estuviera haciendo lo único que hacía siempre cuando se trataba de Nico (perdiendo la cordura de forma inevitable)—. ¿Nos vamos? Tu madre está esperando fue…

			—Hola, Fowler —lo saludó Nico con una sonrisa despectiva—. ¿Conque director de proyectos?

			Libby se estremeció. Lo había dicho como si se tratara de un insulto. Era un puesto de prestigio para cualquier medellano, pero Nico de Varona no era cualquier medellano. Él haría algo grande, algo… notable.

			Era uno de los seis mejores del mundo.

			De todo el mundo.

			Y ella también.

			Pero ¿mejores para qué?

			Parpadeó para disipar los pensamientos y se dio cuenta de que Nico seguía hablando.

			—… en mitad de una conversación, Fowler. ¿Nos das un momento?

			Ezra miró a Libby con el ceño fruncido.

			—¿Estás…?

			—Estoy bien —le aseguró—. Pero… dame un segundo, ¿de acuerdo? Solo un segundo —repitió, dándole un empujoncito para que se apartara y volviéndose hacia Atlas antes de reparar en que Ezra no había dicho nada de que había visto a alguien más allí.

			—¿Y bien, Nicolás? —le estaba preguntando Atlas a Nico, expectante.

			—Nico, por favor. —Se metió la tarjeta en el bolsillo y dedicó a Libby una mirada de satisfacción cuando ofreció al hombre la mano derecha para estrechársela—. ¿Cuándo tenemos que reunirnos, señor Blakely?

			Oh, no.

			No.

			—Puedes llamarme Atlas, Nico. Has de usar la tarjeta para transportarte esta tarde. —Se volvió hacia Libby—. Señorita Rhodes, debo decir que me siento decepcionado —comentó mientras la mente de ella bullía en la dirección contraria—. En cualquier caso, ha sido un pla…

			—Iré —afirmó con prisas y le enfureció ver que Nico retorcía la boca, divertido y en absoluto sorprendido por su decisión—. Solo es una oferta, ¿no? —preguntó en parte a Nico, en parte a Atlas, y en parte a sí misma—. Puedo elegir aceptarla o rechazarla cuando nos expliques de qué se trata, ¿no es así?

			—Exacto —confirmó Atlas, inclinando la cabeza—. Os veo a los dos esta tarde, entonces.

			—Solo una cosa —añadió Libby, haciendo que se detuviera antes de lanzar una mirada rápida a Ezra, que los observaba con el ceño fruncido desde la distancia. Su pelo parecía particularmente despeinado, como si se hubiera pasado la mano por él en un gesto nervioso—. Mi novio no te puede ver, ¿no? —Ante la sacudida de cabeza de Atlas, preguntó con vacilación—: Entonces, ¿qué cree que estamos haciendo ahora exactamente?

			—Seguro que está atando cabos con algo que su mente considera razonable —respondió y Libby palideció ligeramente. No le entusiasmaba lo que podría estar pensando—. Hasta esta tarde —se despidió Atlas antes de desaparecer de su vista, al tiempo que Nico se sacudía con una carcajada silenciosa.

			—¿De qué te ríes? —siseó Libby, lanzándole una mirada asesina.

			Nico recuperó la compostura y se encogió de hombros. Guiñó un ojo a Ezra por encima del hombro.

			—Imagina. Nos vemos luego, Rhodes. —Se marchó con una reverencia exagerada y Libby dudó de si olía a humo de verdad.

		

	
		
			REINA 
CUATRO HORAS ANTES

			
El día que Reina Mori nació había un incendio cerca. Para tratarse de un espacio urbano, particularmente uno tan desacostumbrado a las llamas, ese día hubo una amplia sensación de mortalidad. El fuego era primitivo, un problema arcaico. Para Tokio, un epicentro de avances en tecnologías tanto mágicas como mortales, sufrir algo tan retrasado como la sencilla llama ilimitada era un problema preocupantemente bíblico. A veces, cuando Reina estaba dormida, se le metía el olor en la nariz, se despertaba tosiendo y le daban arcadas hasta que el recuerdo del humo se despejaba de sus pulmones.

			Los médicos supieron de inmediato que poseía el poder de los medellanos de más alto calibre, que excedía incluso el de los brujos comunes, que ya de por sí eran poco comunes. No había mucha vida natural en el hospital, pero lo que sí había (plantas decorativas en los rincones, puñados de flores cortadas en jarrones) se había arrastrado hasta su cuerpo infantil como niños pequeños, nerviosos, anhelantes y temerosos de la muerte.

			La abuela de Reina decía que su nacimiento fue un milagro, que cuando dio su primer aliento, el resto del mundo suspiró de alivio, aferrándose a la vida que ella les concedía. Reina, por su parte, consideraba su primer aliento como el principio de una sucesión de tareas.

			La verdad era que recibir la etiqueta de naturalista no debería de haber sido tan agotador para ella. Había más medellanos naturalistas, muchos habían nacido en zonas rurales del país y optaban por trabajar para empresas de agricultura importantes que les pagaban bien por sus servicios aumentando la producción de soja o purificando el agua. Que consideraran a Reina una de ellas o que la llamaran siquiera naturalista era un error de clasificación. Otros medellanos pedían cosas de la naturaleza y si lo hacían con amabilidad, dignidad o la fuerza suficiente, la naturaleza proveía. En el caso de Reina, la naturaleza era como una hermana irritante, o posiblemente una familiar con una adicción incurable, siempre haciendo peticiones inadmisibles. A Reina, que no pensaba mucho en la familia, no le importaba la sensación y a menudo elegía ignorarla.

			¿De qué servía ser la hija ilegítima de alguien si no era para aprender a editar su propia historia, a borrar su propio sentido? Nació sabiendo cómo ignorar ciertas cosas.

			No había ningún motivo para ir a la escuela en Osaka, excepto por salir de Tokio. La universidad de magia de Tokio era muy buena, tal vez un poco mejor, pero a Reina no le entusiasmaba la idea de vivir en el mismo lugar siempre. Había buscado casos como el de ella (que no fueran tanto «eres una salvadora» y más «menuda carga cuidar de tantas cosas») y había encontrado respuestas sobre todo en la mitología. Ahí los brujos o los dioses que se consideraban brujos vivían experiencias que a Reina le resultaban muy cercanas y, en algunos casos, deseables: exilio en islas, seis meses en el Inframundo, la conversión compulsiva de tus enemigos en algo que no podía hablar. Sus profesores la animaban a practicar su magia como naturalista, a centrarse en la botánica y herbología, en las minucias de las plantas, pero Reina prefería los clásicos. Le gustaba la literatura y, más importante aún, la libertad que le concedía para pensar en algo que no la mirara con una necesidad imperiosa de clorofila. Cuando Tokio le ofreció una beca y le imploró que estudiara con sus naturalistas, ella aceptó la promesa de Osaka de un plan de estudios más libre.

			Una pequeña huida, pero una huida al fin y al cabo.

			Se graduó en el Instituto de Magia de Osaka y consiguió un empleo como camarera en una cafetería cerca del epicentro mágico de la ciudad. ¿Qué era lo mejor de ser una camarera en un lugar en el que la magia ejercía la mayor parte de su influencia? Que tenía mucho tiempo para leer. Y escribir. Reina, que contaba con numerosas empresas agrarias preparadas para abalanzarse sobre ella en cuanto se graduara (muchas de ellas empresas rivales de China, Estados Unidos y Japón), había hecho todo lo posible por evitar trabajar en los vastos campos de plantación, donde la tierra y sus habitantes le drenarían todos sus objetivos. En la cafetería no había plantas y, aunque de vez en cuando deformaba con las manos los muebles de madera y llegaba incluso a escribir su nombre en los anillos de la madera, era algo sencillo de ignorar.

			Pero eso no quería decir que no llegara gente buscándola. Hoy había un hombre alto de piel oscura con un abrigo de Burberry.

			En su favor, no tenía el aspecto del usual villano capitalista. Se parecía un poco a Sherlock Holmes. Entró, se sentó a una mesa, colocó tres semillas encima y esperó a que Reina se levantara con un suspiro.

			No había nadie más en la cafetería y supuso que el hombre se habría asegurado de ello.

			—Haz que crezcan —le sugirió sin más.

			Habló en un dialecto de Tokio y no en el típico de Osaka, dejando claras dos cosas: sabía exactamente quién era ella o al menos de dónde venía; y no era su lengua materna.

			Reina le lanzó una mirada cortante.

			—Yo no las hago crecer —respondió en inglés—. Simplemente crecen.

			El hombre parecía impertérrito, como si supiera que iba a decir eso. Respondió en inglés con un fuerte acento británico.

			—¿Crees que no tiene nada que ver contigo?

			Reina sabía lo que esperaba que dijera. Hoy, como todos los días, no lo iba a conseguir.

			—Quieres algo de mí —señaló y añadió con voz monótona—: Todo el mundo quiere algo.

			—Así es —confirmó el hombre—. Quiero un café, por favor.

			—Estupendo. —Movió la mano por encima del hombro—. Tardo dos minutos. ¿Algo más?

			—Sí. ¿Funciona mejor cuando estás enfadada? ¿Cuando estás triste?

			Así que no era el café.

			—No sé de qué hablas.

			—Hay otros naturalistas. —Se quedó mirándola de forma intensa—. ¿Por qué elegirte a ti?

			—No deberías. Yo soy camarera, no naturalista.

			Una de las semillas se abrió y la planta se hundió en la madera de la mesa.

			—Hay dones y hay talentos —explicó el hombre—. ¿Qué dirías que es esto?

			—Ninguno de los dos. —La segunda semilla se rasgó—. Tal vez una maldición.

			—Ajá. —El hombre miró las semillas y después a Reina—. ¿Qué estás leyendo?

			Había olvidado que seguía con el libro debajo del brazo.

			—La traducción de un manuscrito de Circe, la hechicera griega.

			El hombre frunció los labios.

			—Ese manuscrito lleva tiempo perdido, ¿no?

			—Hay personas que lo leyeron y escribieron el contenido.

			—Entonces es tan fiable como el Nuevo Testamento —comentó el hombre.

			Reina se encogió de hombros.

			—Es lo que tengo.

			—¿Y si te dijera que puedes tener el real?

			La tercera semilla se abrió y el tallo creció hasta chocar con el techo antes de rebotar y hundirse en la madera del suelo.

			Ninguno de los dos se movió durante unos segundos.

			—No existe. —Reina se aclaró la garganta—. Acabas de decirlo.

			—No, he dicho que lleva tiempo perdido. —El hombre observó las pequeñas fisuras en la superficie de la planta que tenía a sus pies—. No todo el mundo puede verlo.

			A Reina se le secó la boca. Era un soborno extraño, pero ya le habían ofrecido cosas con anterioridad. Todo tenía un precio.

			—¿Y qué tendría que hacer yo? —preguntó, irritada—. ¿Prometerte ocho años de cosecha a cambio? ¿Aumentar un porcentaje de tus beneficios anuales? No, gracias.

			Se dio la vuelta y algo crujió bajo sus pies. Del suelo brotaron unas pequeñas raíces verdes y se extendieron como rizos, como tentáculos, alcanzando sus tobillos y chocando con la base de los zapatos.

			—¿Qué te parece que, a cambio, me des tres respuestas? —prosiguió el hombre con tono neutro.

			Reina se volvió de forma brusca y el hombre no vaciló. Estaba claro que tenía experiencia ejerciendo influencia en las personas.

			—¿Qué es lo que hace que ocurra? —La primera pregunta, y no era la que habría elegido Reina si hubiera tenido oportunidad.

			—No lo sé. —Enarcó una ceja, aguardó y suspiró—. De acuerdo, me… usa. Utiliza mi energía, mis pensamientos, mis emociones. Si hay más energía, entonces toma más. La mayor parte del tiempo estoy conteniéndome, pero si le doy libertad a mi mente…

			—¿Qué te sucede en esos momentos? No, espera, voy a ser más claro —corrigió, al parecer ciñéndose a su promesa de tres respuestas—. ¿Te drena?

			Reina tensó la mandíbula.

			—A veces me devuelve un poco. Pero normalmente sí.

			—Ya veo. Última pregunta. ¿Qué ocurre si intentas usarla?

			—Ya te lo he dicho. No la uso.

			El hombre se retrepó en la silla y señaló las dos semillas que quedaban en la mesa; a una le salían unas raíces y la otra estaba abierta y vacía.

			Lo que quería decirle estaba muy claro: prueba.

			Sopesó las consecuencias e hizo cálculos.

			—¿Quién eres? —Apartó la atención de la semilla.

			—Atlas Blakely, cuidador.

			—¿Qué es lo que cuidas?

			—Estaré encantado de contártelo, pero la verdad es un tanto exclusiva. Técnicamente, no puedo invitarte aún, pues estás empatada para el sexto lugar de nuestra lista.

			Reina frunció el ceño.

			—¿Qué significa eso?

			—Significa que solo puedo invitar a seis —respondió—. Tus profesores del Instituto de Osaka creen que vas a rechazar mi oferta, lo que significa que tu puesto es… —Se quedó un instante callado—. Seré franco: no es una decisión unánime, señorita Mori. Tengo exactamente veinte minutos para convencer al resto del concilio de que tú deberías ser nuestra sexta elección.

			—¿Y quién ha dicho que quiero que me elijan?

			El hombre se encogió de hombros.

			—Puede que no quieras. En ese caso, avisaré al otro candidato de que el puesto es suyo. Un viajero —aclaró—. Un joven muy inteligente y muy bien entrenado. Tal vez mejor entrenado que tú. —Hizo una pausa para que absorbiera sus palabras—. Posee un don muy poco común, pero en mi opinión cuenta con una habilidad menos útil que la tuya.

			Reina no dijo nada. La planta, que se había enredado en su tobillo, exhaló un suspiro de descontento y languideció ligeramente por su recelo.

			—Muy bien. —Atlas se puso en pie y Reina se encogió.

			—Un momento. —Tragó saliva—. Enséñame el manuscrito.

			Atlas enarcó una ceja.

			—Me has dicho que solo tenía que darte tres respuestas —le recordó y el hombre esbozó una pequeña sonrisa de aprobación.

			—Así es.

			Movió una mano y apareció un libro levitando en el aire entre los dos. La cubierta se abrió con cuidado y reveló el contenido con una escritura diminuta que parecía una mezcla de griego antiguo y runas que se asemejaban a jeroglíficos.

			—¿Qué hechizo estabas leyendo? —preguntó cuando extendió el brazo con la mano preparada para agarrarlo—. Disculpa. —Atlas apartó el libro varios centímetros—. No puedo permitir que lo toques. No debería estar fuera de los archivos, pero espero que mis esfuerzos merezcan la pena. ¿Qué hechizo estabas leyendo?

			—Yo, eh… El hechizo de invisibilidad. —Reina se quedó mirando las páginas, pero solo entendía la mitad. El programa de Osaka de lectura de runas era bastante básico. El de Tokio era mejor, pero ese tenía condiciones, claro—. El que usó para ocultar la isla.

			Atlas asintió y las páginas se pasaron solas hasta una en la que había un dibujo de Eea, faltaba parte del texto por el paso del tiempo. Era un hechizo de ilusión sin pulir, inacabado, y Reina no había podido profundizar en su estudio, tan solo conocía la teoría básica medellana. Las ilusiones en el Instituto de Osaka eran para los ilusionistas, y ella no lo era.

			—Vaya —murmuró.

			Atlas sonrió.

			—Quince minutos —le recordó y entonces el libro desapareció.

			Esto también tenía condiciones. Era obvio. A Reina no le gustaba este tipo de persuasión, pero una parte lógica de ella entendía que la gente no dejaría nunca de preguntar. Ella era una fuente de poder, una cámara con unas puertas pesadas, y la gente quería encontrar la forma de acceder o esperaba que ella las abriera en algún momento. Solo a la persona adecuada.

			Cerró los ojos.

			¿Podemos?, preguntaron las semillas en la lengua de las plantas, que parecía más bien una picazón en la piel. Era como las súplicas de los niños: porfavorporfavorporfavor mamá, ¿podemos?

			Exhaló un suspiro.

			Creced, les dijo en su lengua. No sabía qué era lo que sentían ellas, pero parecían entenderla. Tomad lo que necesitáis de mí. Hacedlo, añadió a regañadientes.

			El alivio culebreó en su interior: Sííííííííí.

			Cuando volvió a abrir los ojos, de la semilla del suelo habían brotado varias ramas que ascendían al techo y se extendían por él. La que estaba incrustada en la mesa había quebrado la madera por la mitad y brotaba como musgo en el tronco de un árbol. La última, la que estaba rajada, se estremeció y estalló en un alarde de color, tomando la forma de parras que procedieron a dar fruto que maduró en un tiempo récord, mientras ellos observaban.

			Cuando las manzanas se tornaron redondas y pesadas, tentadoramente listas para que las arrancaran, Reina exhaló, liberando la tensión de los hombros, y miró expectante a su acompañante.

			—Vaya —exclamó Atlas, removiéndose en la silla. Las plantas habían dejado poco espacio para que se sentara de forma cómoda. Entre la red de ramas que tenía encima y la de raíces debajo, ya no quedaba espacio para su cabeza ni las piernas—. Es un don y un talento.

			Reina conocía su valía lo suficiente como para no responder.

			—¿Qué otros libros tienes?

			—Aún no he presentado mi oferta, señorita Mori.

			—Me quieres. —Levantó la barbilla—. Nadie puede hacer lo que hago yo.

			—Cierto, pero no conoces al resto de candidatos de la lista —señaló él—. Tenemos a dos de los mejores físicos que ha visto el mundo en generaciones, a un ilusionista con un talento único, una telépata que no puede compararse a ningún otro, un émpata capaz de cautivar a miles de personas…

			—Me da igual a quién más tienes. —Reina tensó la mandíbula—. Sigues queriéndome.

			Atlas consideró por un instante sus palabras.

			—Sí —respondió—. Sí, es verdad.

			Ja, ja, ja, rieron las plantas. Ja, ja, madre gana, nosotras ganamos.

			—Parad —susurró Reina a las ramas que se habían encorvado para acariciarle la cabeza en un gesto de aprobación. Atlas se puso en pie, se rio y le tendió una mano con una tarjeta.

			—Toma esto. En unas cuatro horas, serás transportada para la orientación.

			—¿Para qué? —preguntó Reina y él se encogió de hombros.

			—No voy a repetirlo —contestó—. Mucha suerte, Reina Mori. Este no es tu examen final.

			Y entonces desapareció y Reina frunció el ceño.

			Lo último que necesitaba era una cafetería llena de plantas, y el café del hombre aguardaba olvidado en el mostrador, frío ya.

		

	
		
			TRISTAN 
TRES HORAS ANTES

			
–No —dijo Tristan cuando se abrió la puerta—. Otra vez no. Ahora no.

			—Compañero —gruñó Rupesh—, llevas aquí años.

			—Sí —confirmó Tristan—. Haciendo mi trabajo. Increíble, ¿eh?

			—No lo creo —murmuró Rupesh. Se sentó en la silla vacía que había al otro lado de la mesa de Tristan—. Eres el futuro hijo y heredero, Tris. No tiene mucho sentido que trabajes tanto cuando vas a heredar de todos modos.

			—Primero: esta empresa no es una monarquía —comentó él sin levantar la mirada de los números con los que estaba trabajando. Movió una mano para reagruparlos. La valoración estaba ligeramente errada, así que ajustó la tasa de descuento con la certeza de que la junta de inversores enemiga de los riesgos querría ver una gama más amplia de porcentajes—. Y, aunque lo fuera, no soy el heredero, solo…

			—Estás prometido con la hija del jefe —terminó Rupesh por él, enarcando una ceja—. Tendrías que poner una fecha. Hace ya un par de meses, ¿no? Seguro que Eden se está impacientando.

			Así era, y cada día era menos sutil.

			—He estado ocupado —respondió con tono tenso—. Y ya dije que no tenía tiempo para esto. Fuera. —Señaló la puerta—. Tengo que acabar al menos tres valoraciones más antes de irme.

			Eran las vacaciones anuales de los Wessex, y Tristan sería el acompañante de Eden, como siempre. Este sería el cuarto año que acudía como el invitado de la hija mayor de los Wessex y sobraba decir que no era su actividad preferida. Comportarse con cautela, morderse la lengua… llevar la máscara de los buenos modales era agotador, pero fingir valía la pena para obtener acceso al incomparable paraíso Wessex. El comportamiento inmaculado de Tristan era decepcionante para Eden, que aprovechaba cualquier excusa para despotricar en una cena familiar por la más mínima insuficiencia en sus antecedentes. Para Tristan, sin embargo, toda microagresión arrogante merecía la pena por estar ahí, considerado por el heredero de alguien cuyo apellido no era el de su padre biológico.

			Tristan pensó en hablar con Eden para que fuera él quien tomara su apellido, teniendo en cuenta, claro, que reuniera el valor para dar el último paso con el fin de sellar su destino.

			—Te vas de vacaciones con ellos —señaló Rupesh, enarcando una ceja oscura—. Ya eres parte de la familia.

			—No lo soy. —Aún no. Tristan se rascó la sien con la vista fija en las cifras. El capital requerido para que este trato funcionara era elevado, eso sin mencionar que la infraestructura mágica existente estaba plagada de problemas. No obstante, el potencial para cobrar era mayor en este proyecto que en cualquiera de los otros trece proyectos medellanos que había valorado ese día. A James Wessex iba a gustarle, aunque al resto de la junta no le gustara, pero el nombre del edificio era el de él.

			Tristan archivó el proyecto bajo la etiqueta «quizás».

			—No voy a heredar sin más esta empresa, Rup. Si la quiero, tengo que trabajar por ella. Más te vale hacer lo mismo —le advirtió. Alzó la mirada y se ajustó las gafas que bloqueaban la luz azul. Rupesh puso los ojos en blanco.

			—Pues acaba —le sugirió—. Eden lleva toda la mañana publicando fotos de su rutina preparándose para las vacaciones.

			Eden Wessex, hija del inversor multimillonario James Wessex, era una heredera preciosa y un producto listo para usar, capaz de producir un capital a partir de productos intangibles como la belleza y la influencia. Había sido Tristan quien había sugerido a la junta de Wessex que considerara la opción de invertir en Lightning, la versión mágica de la aplicación de una red social. Eden era la imagen de la aplicación desde entonces.

			—Bien, gracias. —Se aclaró la garganta. Probablemente estaba perdiéndose mensajes de ella mientras hablaban—. Acabaré pronto. ¿Eso es todo?

			—Sabes que no puedo volver a casa hasta que no salgas tú, compañero. —Rupesh le guiñó un ojo—. No puedo marcharme antes que el chico de oro.

			—Entonces no te estás haciendo ningún favor —respondió Tristan, señalando la puerta. Dos propuestas más, pensó, mirando el papeleo. Bueno, una. Una de ellas era del todo inapropiada—. Vete, Rup. Y haz algo con esa mancha de café.

			—¿Qué? —preguntó, bajando la cabeza. Tristan levantó la mirada de los papeles.

			—Tus ilusiones se están quedando obsoletas —comentó, señalando la marca en el extremo de la corbata de Rupesh—. No puedes gastarte quinientas libras en un cinturón de diseño y rebuscar luego los hechizos para manchas en un cubo de la basura. —Incluso mientras lo decía, supo que era propio de Rupesh hacer justamente eso. A algunas personas solo les importaba lo que otros podían ver, y Rupesh en particular ignoraba hasta qué punto podía ver Tristan a través de él.

			—Madre mía, eres un pesado. —Rupesh puso los ojos en blanco—. Nadie más presta atención a si mis encantos han mermado o no.

			—Que tú sepas. —Para Tristan había poco más a lo que prestar atención. Rupesh Abkari: nacido en una familia adinerada, probablemente moriría ahí.

			Estupendo para él.

			—Otro motivo para odiarte, compañero —respondió, sonriendo—. Bueno, termina ya, Tris. Haznos un favor a todos y vete a la costa para que los demás podamos relajarnos unos días, ¿de acuerdo?

			—Eso intento —le aseguró y entonces se cerró la puerta y se quedó por fin solo.

			Se puso con el proyecto prometedor. Las cifras parecían dignas de confianza. No se necesitaba un gran capital de entrada, lo que significaba…

			Se abrió la puerta y Tristan gruñó.

			—Por última vez, Rupesh….

			—No soy Rupesh —respondió una voz profunda y Tristan apartó la mirada de la pantalla del ordenador y la desvió al extraño que había en la habitación.

			Era un hombre alto de piel oscura con un traje de tweed anodino. Observaba el techo abovedado del despacho de Tristan.

			—Bien —señaló el hombre y cerró la puerta al entrar—. Esto no tiene nada que ver con donde comenzaste, ¿eh?

			Así era, indudablemente. El nuevo despacho, con las ventanas que daban al norte y las vistas del cielo londinense; era un regalo reciente por su último ascenso.

			Pero cualquiera que supiera por dónde había comenzado Tristan suponía un problema y se preparó para el golpe.

			—Si eres un… —Reprimió la palabra «amigo» y rechinó los dientes—. Un asociado de mi padre…

			—No —le aseguró el hombre—. Aunque todos sabemos algo de Adrian Caine.

			Todos. Tristan contuvo una mueca.

			—Aquí no soy un Caine —aclaró. Era el apellido que aparecía en su mesa, sí, pero la gente probablemente nunca sabría la conexión. A los ricos les importaba poco la mugre del suelo si se limpiaba de vez en cuando y quedaba fuera de la vista—. No puedo hacer nada por ti.

			—No estoy pidiendo nada. —El hombre se detuvo y echó una mirada a la silla vacía, pero Tristan no lo invitó a sentarse—. Aunque me pregunto cómo has seguido este camino. A fin de cuentas, eras el heredero de tu propio imperio, ¿no? —Tristan no dijo nada—. No sé cómo ha acabado el único Caine compitiendo por la fortuna Wessex.

			Eso no era asunto de nadie, pero Tristan y su padre habían abandonado todo contacto mientras Tristan estaba en la universidad, cuando quedó claro que Adrian Caine lo consideraba poco más que una herramienta inútil de la clase alta, una mascota para su divertimento en el mejor de los casos, y en el peor, un devoto en el altar de sus pecados. Era cierto, pero al contrario que su padre, Tristan veía el bosque y también los árboles. Adrian Caine era una persona despreciable, sectaria y avariciosa. James Wessex era igual, pero Tristan era lo bastante inteligente para saber qué desgracias no podía tocar.

			—No todo tiene que ver con el dinero —contestó, algo totalmente falso. Todo tenía que ver con el dinero, pero si tenías suficiente, podías olvidar que era así. Tristan aspiraba a vivir de ese modo—. Y si no te importa…

			—¿Entonces con qué? —preguntó el hombre y Tristan suspiró hondamente.

			—Mira, no sé quién te ha dejado entrar, pero…

			—Puedes hacer más que esto. —El hombre lo miró de forma solemne—. Los dos sabemos que esto no va a satisfacerte durante mucho tiempo.

			Discrepo, pensó Tristan. El dinero era muy satisfactorio, en particular cuando se tomaba engañando a los más ricos.

			—No me conoces —indicó—. Mi apellido es solo una pequeña parte de mí y no soy una persona muy persuasiva.

			—Sé que eres más excepcional de lo que crees —replicó el hombre—. Puede que tu padre piense que tus dones son un desperdicio, pero yo no. Cualquier persona puede ser un ilusionista. Cualquiera puede ser un ladrón. Cualquiera puede ser Adrian Caine. —Apretó los labios—. Pero lo que tú tienes no puede hacerlo nadie.

			—¿Qué tengo exactamente? —preguntó con tono brusco—. Y no digas potencial.

			—¿Potencial? No. Aquí no, desde luego. —El hombre movió una mano abarcando el despacho palaciego—. Es una jaula muy bonita, pero una jaula.

			—¿Quién eres? —le preguntó Tristan, y probablemente era una pregunta tardía, pero, en su defensa, llevaba horas trabajando. No estaba muy agudo—. Si no eres amigo de mi padre y no eres amigo de James Wessex, y supongo que no estás aquí para mostrarme tu programa medellano más reciente… —murmuró, pronunciando la propuesta inadecuada al tiempo que el hombre retorcía la boca, confirmándola—. No se me ocurre ninguna razón para que estés aquí.

			—¿Tan difícil de creer es que esté aquí por ti? —El hombre parecía divertido—. Yo también estuve en tu posición en el pasado.

			Tristan se retrepó en la silla y señaló el despacho.

			—Lo dudo.

			—Cierto, yo no he estado en la posición de casarme con la familia medellana más poderosa de Londres, tienes razón —respondió con una carcajada—. Pero sí era firme en mi camino. Uno que pensaba que era mi única opción para obtener éxito hasta que un día alguien me hizo una oferta.

			Se inclinó hacia delante y dejó una tarjeta en la mesa. Solo ponía atlas blakely, cuidador, y brillaba ligeramente como si fuera una ilusión.

			Tristan la miró con el ceño fruncido. Un encantamiento de transporte.

			—¿A dónde lleva? —preguntó con tono neutro y el hombre, Atlas Blakely, sonrió.

			—¿Así que puedes ver el hechizo?

			—Dadas las circunstancias, es más seguro pensar que tiene uno. —Se rascó la frente, receloso. En el cajón del escritorio, el teléfono empezó a vibrar. Seguro que Eden lo estaba buscando—. No soy tan estúpido como para tocar algo así. Tengo que irme y sea lo que sea esto…

			—Puedes ver más allá de las ilusiones —comentó Atlas y Tristan se tensó. Eso no lo sabía cualquiera. A Tristan no le importaba que se supieran detalles de él, pero su talento era más efectivo cuando los demás no lo conocían—. Puedes ver el valor y, mejor aún, puedes ver la falsedad. Puedes ver la verdad. Eso es lo que te hace especial, Tristan. Puedes trabajar todos los días de tu vida para expandir el negocio de James Wessex o puedes ser lo que eres. Quien eres. —Atlas lo miró con firmeza—. ¿Cuánto tiempo crees que podrás hacer esto antes de que James descubra la verdad sobre tu procedencia? El acento es un detalle interesante, pero yo capto el deje del East End. El eco de un brujo de la clase obrera. Eso vive en tu lengua de clase obrera.

			Tristan apretó un puño debajo de la mesa, enfadado.

			—¿Esto es chantaje?

			—No —respondió Atlas—. Es una oferta. Una oportunidad.

			—Ya tengo muchas oportunidades.

			—Mereces otras mejores. Mejores que James Wessex. Y mejores que Eden Wessex y que Adrian Caine.

			El teléfono volvió a vibrar. Probablemente Eden le estuviera mandando fotos de sus tetas. Cuatro años saliendo juntos y no se cansaba de alardear del hechizo de aumento de pecho a través del cual podía ver él. Pero las fotos apenas significaban nada. Eden quería un hombre que resultara emocionante en la prensa, alguien con quien deshonrar su apellido. Tristan quería el capital del apellido que ella estaba deshonrando. Transaccionalmente hablando, formaban una buena pareja.

			—No sabes de lo que estás hablando.

			—Ah, ¿no? —Atlas señaló la tarjeta—. Tienes un par de horas para tomar una decisión.

			—¿Sobre qué? —preguntó Tristan con brusquedad, pero Atlas ya se había levantado y se encogió de hombros.

			—Estaré encantado de responder a tus preguntas, pero aquí no. Ahora no. Si vas a continuar viviendo esta vida, entonces no tiene sentido mantener esta conversación, ¿no crees? Pero hay mucho más para ti de lo que crees, si te atreves a aceptarlo. —Miró a Tristan—. Más que del lugar de donde procedes y, por supuesto, más que en el lugar donde estás.

			Era fácil decirlo para él, pensó Tristan. Fuera quien fuese Atlas Blakely, su padre no era un tirano que consideraba a su único hijo el mayor fracaso de su vida. No era él quien se había fijado en Eden Wessex cinco años antes en una fiesta mientras estaba atendiendo en la barra y decidió que era su mejor oportunidad, la más fácil, la única.

			Aunque Atlas Blakely posiblemente tuviera razón en algo. Al parecer, había un mundo en el que su mejor amigo en la empresa seguía creyendo que se estaba saliendo con la suya con su maldita prometida, sin darse cuenta de que Tristan podía ver el hechizo anticonceptivo en su pene desde el otro lado del despacho.

			Y era una vista espectacularmente normal.

			—¿Qué es? —preguntó—. Esa… —La palabra se le enredó en la lengua—. Oportunidad.

			—Es única en la vida —dijo Atlas, pero no era una respuesta—. Lo sabrás cuando la veas.

			Eso casi siempre era verdad. Había poco que Tristan no pudiera ver.

			—Tengo lugares a los que ir —respondió.

			Una vida que vivir. Un futuro que labrarme.

			Atlas asintió.

			—Elige sabiamente —le advirtió y salió del despacho como la pequeña porción de sol que desaparece detrás de las nubes grises de Londres. Cerró la puerta al salir.

		

	
		
			CALLUM 
DOS HORAS ANTES

			
Callum Nova estaba muy acostumbrado a conseguir lo que quería. Tenía una especialidad mágica tan efectiva que, si se la guardaba para sí mismo, cosa que hacía normalmente, obtendría las mejores calificaciones en clase sin ningún esfuerzo. Era la hipnosis. Algunas de sus exparejas, en retrospectiva, lo llamaban «efecto alucinógeno», como cuando te vienes abajo después de tomar drogas. Si no estuvieran en guardia en todo momento, Callum podría convencerlos de cualquier cosa. Eso le facilitaba las cosas. ¿Demasiado? A veces sí.

			Pero no quería decir que a Callum no le gustaran los retos.

			Desde que se graduó en la universidad y regresó de Atenas hace seis años, había hecho poco, y no era lo que más le gustaba de él. Trabajaba para el negocio familiar, sí, como hacían muchos graduados medellanos. El negocio de la familia Nova, que controlaba un conglomerado de medios mágicos, era la belleza. Era la grandeza. También era todo una ilusión, absolutamente todo, y Callum era el ilusionista más falso de todos. Vendía el producto de la vanidad y se le daba bien. Más que bien.

			Pero era aburrido convencer a las personas de cosas que ya creían. Callum tenía una especialidad bastante inusual como manipulador y más inusual todavía era su talento, que excedía con creces la habilidad común de cualquier brujo que podía hechizar a un nivel básico. Para empezar, era inteligente, lo que significaba que convencer a las personas de que hicieran exactamente lo que él quería tenía que ser un reto considerable antes de que empezara a sudar. También estaba en búsqueda constante de entretenimiento y, por ello, el hombre de la puerta tuvo que decir muy poco para convencerlo.

			—Cuidador —leyó en voz alta, examinando la tarjeta con los pies apoyados en la mesa. Había llegado cuatro horas tarde al trabajo y ni su compañera en la dirección de la empresa (su hermana) ni el propietario (su padre) le dijeron nada sobre la reunión que se había perdido. Ya lo compensaría esa tarde, cuando se sentara dos minutos (podía hacerlo en noventa segundos, pero se quedaría más para terminarse el café) con el cliente que necesitaba Nova para asegurar una cartera completa de ilusionistas de alto rango para la Semana de la Moda de Londres—. Espero que cuides algo interesante, Atlas Blakely.

			—Así es —respondió él y se puso en pie—. Supongo entonces que te veré después, ¿no?

			—Las suposiciones son peligrosas —comentó Callum, tanteando los límites de los intereses de Atlas. Eran borrosos e irregulares, difíciles de infectar. Imaginó que habían advertido a Atlas Blakely, fuera quien fuese, de las habilidades de Callum, y eso suponía que tendría que indagar más para descubrir su verdadera naturaleza. En su opinión, alguien dispuesto a hacer el trabajo sucio merecía unos minutos de su tiempo—. ¿Quién más está involucrado?

			—Otros cinco.

			Un buen número, pensó Callum. Lo bastante exclusivo, pero, estadísticamente, podría llegar a gustar a una de cada cinco personas.

			—¿Quién es el más interesante?

			—Interesante es muy subjetivo —respondió Atlas.

			—Entonces soy yo.

			Atlas esbozó una sonrisa.

			—No eres poco interesante, señor Nova, aunque sospecho que esta será la primera vez que estés en una habitación llena de personas tan inusuales como tú.

			—Qué intriga. —Bajó los pies de la mesa para inclinarse hacia delante—. Aunque me gustaría saber más de ellos.

			Atlas enarcó una ceja.

			—¿No tienes interés por conocer qué tipo de oportunidad es?

			—Si quiero la oportunidad, será mía. —Se encogió de hombros—. Siempre puedo esperar y tomar esa decisión más tarde. Más interesante que el juego lo son siempre los jugadores. Bueno, supongo que es más adecuado decir que el juego es distinto dependiendo de los jugadores —corrigió.

			Atlas puso una mueca.

			—Nico de Varona —informó.

			—No he oído hablar de él. ¿Qué hace?

			—Es un físico. Puede forzar las fuerzas de la física para ajustarlas a sus demandas, igual que haces tú con la intención.

			—Aburrido. —Callum se retrepó en la silla—. Pero supongo que le daré una oportunidad. ¿Quién más?

			—Libby Rhodes, otra física —continuó Atlas—. Su influencia sobre su entorno no se parece a nada que hayas visto nunca. Reina Mori es una naturalista a quien la tierra ofrece fruta.

			—Los naturalistas son fáciles de encontrar —comentó Callum, aunque sentía curiosidad—. ¿Quién más?

			—Tristan Caine. Puede ver más allá de las ilusiones.

			Inusual. Muy inusual. Aunque no era particularmente útil.

			—¿Y?

			—Parisa Kamali. —Ese nombre lo pronunció con dudas—. Pero sospecho que es mejor no hablar de su especialidad.

			—¿Y les has hablado a ellos de la mía? —preguntó con una ceja arqueada.

			—No me han preguntado por ti.

			Callum carraspeó.

			—¿Sueles hacer un perfil psicológico de todas las personas que conoces? —preguntó con indiferencia, y Atlas no respondió—. Aunque supongo que es poco probable que las personas con menos inclinación a adivinar que están ejerciendo una influencia sobre ellas recurran a ti, ¿no?

			—Supongo que, en ciertos aspectos, somos opuestos, señor Nova —señaló Atlas—. Yo sé lo que quiere escuchar la gente. Tú haces que quieran escuchar lo que sabes.

			—Parece que soy bastante interesante —sugirió alegremente y Atlas emitió un sonido jocoso.

			—Para ser alguien que conoce tan bien su valor, tal vez te olvidas de que bajo tu talento natural hay alguien muy, muy anodino —terció Atlas y Callum parpadeó, sorprendido—. No quiere decir que haya un vacío, pero…

			—¿Vacío? —repitió Callum, que se estaba enfadando—. ¿Esto qué es, una forma de minar mi confianza?

			—Un vacío no, pero sí algo sin terminar. —Atlas se puso en pie—. Muchas gracias por tu tiempo, pues imagino que podrías haber hecho muchas cosas durante el transcurso de nuestra conversación. ¿Cuánto crees que tardarías en iniciar una guerra? ¿O en acabar con una? —Se detuvo, pero Callum no dijo nada—. ¿Cinco minutos? ¿Tal vez diez? ¿Cuánto puede tardarse en matar a alguien? ¿En salvar una vida? Admiro lo que no has hecho. —Inclinó la cabeza y lo miró—. Pero me pregunto por qué no lo has hecho.

			—Porque me volvería loco si interfiriera en el mundo —respondió Callum impaciente—. Hace falta cierto control para ser lo que soy.

			—Control o tal vez falta de imaginación.

			Callum tenía la seguridad suficiente en sí mismo para no quedarse con la boca abierta.

			—Más vale que esto merezca mi tiempo.

			No dijo: cuatro minutos y treinta nueve segundos. Eso es lo que había perdido.

			Tenía la sensación de que Atlas Blakely, cuidador, estaba poniéndole un cebo y también tenía la sensación de que no debería molestarse en no picar.

			—Podría decir lo mismo —contestó Atlas e inclinó la cabeza para despedirse educadamente.

		

	
		
			PARISA 
UNA HORA ANTES

			
Estaba sentada en la barra con su vestido negro preferido, tomándose un Martini. Siempre lo hacía sola. Durante un tiempo, solía hacerlo con amigas, pero acabó determinando que eran muy ruidosas. Alborotadoras. A menudo también celosas, algo que Parisa no podía soportar. Tuvo una o dos amigas en la escuela de París y en el pasado estuvo unida a sus hermanos en Teherán, pero decidió que era más efectiva como objeto singular. Tenía sentido para ella. La gente que hacía cola para ver la Mona Lisa no sabía los nombres de los otros cuadros que había allí y no tenía nada de malo.

			Había muchas palabras para describir qué era Parisa, algo que la mayoría de las personas no aprobaría. Tal vez sobraba decir que Parisa no le daba importancia a la aprobación de los demás. Tenía talento, era inteligente, pero por encima de todo eso (al menos para las personas que la miraban), era preciosa, y obtener la aprobación por algo que había recibido de forma fortuita en su ADN en lugar de haberlo ganado con sus manos no era algo que le pareciera necesario para idolatrar o condenar a una persona. No maldecía su apariencia, pero tampoco daba gracias por ella. Sencillamente la usaba como cualquier otra herramienta, como un martillo o una pala o cualquier cosa necesaria para completar una tarea. Además, no merecía la pena pensar en la desaprobación de los demás. Las mismas mujeres que podrían haberla desaprobado rápidamente adoraban sus diamantes, zapatos, pechos; todo natural, no tenía nada sintético, ni siquiera ilusiones. Que llamaran como quisieran a Parisa, al menos ella era auténtica. Era real, aunque viviera de falsas promesas.

			No había nada más peligroso que una mujer consciente de su valor.

			Parisa observaba a los hombres mayores en el rincón, los que llevaban trajes caros que estaban en una reunión de negocios. Había escuchado unos minutos el tema de conversación. No todo se limitaba al sexo, a veces el intercambio de información privilegiada era la opción más sencilla, y era lo bastante inteligente para atender múltiples amenazas. No obstante, había terminado perdiendo el interés, pues el concepto del que hablaban era poco sólido. Los hombres, sin embargo, le intrigaban. Uno de ellos estaba jugueteando con su alianza de boda y se quejaba en silencio de su esposa. Aburrido. Otro albergaba alguna clase de preocupación de índole sexual por el aburrido y quejica, lo que le resultaba más interesante, aunque inútil para sus propósitos. El último era guapo, posiblemente rico (quedaba pendiente una evaluación más exhaustiva) y tenía la marca de una alianza en el dedo. Parisa se movió en la silla y cruzó una pierna sobre la otra de forma elegante.

			El hombre levantó la mirada y le miró el muslo.

			Bien. Tenía interés, eso estaba claro.

			Parisa miró a otro lado, no sabía si el hombre acabaría la reunión pronto. Ocuparía mientras tanto sus pensamientos con otra persona. Tal vez la mujer rica del fondo que parecía a punto de echarse a llorar. No, demasiado deprimente. Siempre le quedaba el camarero, que sabía cómo usar las manos. El chico ya las había imaginado sobre el cuerpo de ella, moviéndose sobre una ilustración mental bastante precisa de sus caderas, pero no iba a obtener nada de eso. Un orgasmo, sí, pero ¿qué provecho le podía sacar? Un orgasmo que podía tener sola sin convertirse en la chica que se tiraba a los camareros. Si alguien iba a entrar en su vida, tendría que ofrecerle dinero, poder o magia. Nada más.

			Se movió hacia el hombre de piel oscura vestido de tweed que había en el fondo del bar y se concentró en el silencio que provenía de su cabeza. No lo había visto entrar, algo inusual. Se trataría de un medellano o, al menos, de un brujo. Interesante. Lo observó juguetear con una tarjeta delgada, golpeando la barra con ella, y frunció el ceño al leer las palabras. atlas blakely, cuidador. ¿Cuidador de qué?

			El problema de ser una chica inteligente era poseer una naturaleza curiosa. Parisa se apartó de la reunión de negocios y se concentró en Atlas Blakely, jugando con sus posiciones respectivas en la sala, y subió el volumen.

			Se concentró en su mente y vio… a seis personas. No, cinco. Cinco personas sin rostros. Una magia extraordinaria. Sí, definitivamente era un medellano, y al parecer también lo eran esas personas. Sentía afinidad con uno de los cinco. Uno de ellos era un premio; algo que el hombre, Atlas, había ganado recientemente. Se mostraba un tanto engreído por ello. Dos de ellos eran un lote, iban juntos. No les gustaba estar juntos, una lástima, porque era lo que les tocaba. Uno era un vacío, una pregunta, el borde de un acantilado estrecho. Otro era… la respuesta, como un eco, aunque no podía ver por qué. Se esforzó por ver con claridad sus rostros, pero no pudo; se deformaban y le hacían señas para que se acercara.

			Parisa miró a su alrededor y se paseó por sus pensamientos. Parecían ordenados, como un museo, como si su intención fuera que los viera en un orden en particular. Un largo proceso de selección y luego un espejo. Cinco marcos con retratos borrosos y el espejo. Parisa vio su propia cara y se sobresaltó.

			En el otro extremo de la barra, el hombre se puso en pie. Se acercó a donde estaba sentada ella y se detuvo solo para dejar la tarjeta delante de Parisa antes de marcharse. Sin necesidad de que le diera detalles en voz alta, supo por qué se la había dado. Había pasado el tiempo suficiente en su mente para entenderlo y comprendía ahora que le había permitido acceder a ella. En una hora, dijo con el pensamiento, la tarjeta la llevaría a algún lugar. Un lugar importante. Era el lugar más importante del mundo para este hombre, fuera quien fuese. Parisa sospechaba que esa parte era interpretación propia, pues se trataba de una información un tanto vaga. Sabía que, fuera lo que fuese, sería más provechoso que el hombre de la reunión de negocios. Ese hombre había remendado recientemente las costuras de su traje. Lo había ajustado; no estaba hecho a medida, no era nuevo, ni siquiera suyo. Evaluación final: un hombre siempre llevaba un traje mejor a una reunión de negocios si podía permitírselo, y ese hombre no podía.

			Parisa suspiró resignada y agarró la tarjeta de la barra.

			Una hora después, estaba sentada en una habitación con Atlas Blakely y las cinco personas que había visto representadas de forma borrosa en su mente, sin que Atlas ni Parisa se hubieran dicho una sola palabra, amistosa o de otra índole. Era un lugar agradable, una habitación moderna y minimalista con un sofá largo de piel y varios sillones de respaldo alto. Aparte de Parisa, solo había dos personas sentadas. Se quedó mirando al apuesto chico latino (era todavía un niño y estaba obsesionado con la chica que estaba sentada al lado de ella). Parisa le parecía preciosa y esta sonrió para sus adentros; sabía perfectamente que podía comerse a ese chico vivo si él la dejaba. Puede que fuera divertido para un día o dos, pero esta reunión, fuera lo que fuese, parecía más trascendental. La habitación y todo lo que prometía contener parecía de pronto más importante.

			El sudafricano rubio resultaba interesante. Demasiado guapo, tal vez. El pelo demasiado dorado, la ropa demasiado bien ajustada, la cara demasiado arrebatadora. Estaba mirando al británico negro, Tristan, con una curiosidad extrema, voraz, incluso. Bien, pensó Parisa, encantada. No le gustaban los hombres como él. Seguro que quería gritar su nombre, hablar sobre su pene, decir cosas como: «Oh, sí, nena, ¿cómo lo haces?, ¿cómo eres capaz de hacerme sentir así?», y eso le parecía aburrido, no solía acabar en nada interesante. La gente rica como él solía aferrarse a sus carteras y la experiencia le había enseñado que eso no le traía nada bueno a ella.

			Además, los cinco eran iguales aquí. Él no tenía nada que ofrecerle excepto, tal vez, lealtad, pero no era del tipo de persona que la concedían fácilmente. Estaba acostumbrado a salirse con la suya, vio en sus pensamientos que era algo que hacía con algún nivel de intención. Parisa Kamali nunca había querido estar bajo el control de nadie y no iba a empezar ahora.

			Probablemente el chico latino tampoco fuera útil, lo que resultaba decepcionante. Tenía dinero y no era feo (Nicolás, pensó con satisfacción, dándole vueltas al nombre en la cabeza como bien podría haber hecho con él, susurrando en la piel bronceada justo por debajo del lóbulo de la oreja), pero quedaba claro que se cansaba rápido de las cosas que ganaba con demasiada facilidad. No era el estilo de Parisa. La chica con la que estaba obsesionado, una joven morena de ojos saltones con un flequillo que la hacía parecer una niña, fue igual de fácil de descartar, aunque Parisa había estado antes con chicas y en raras ocasiones las excluía. Había pasado la mayor parte del último mes con una heredera mortal rica que le había comprado la ropa que llevaba, las botas, el bolso. Todas las personas eran iguales cuando les llegabas al corazón y Parisa siempre lo hacía. Era su trabajo: ver cosas que no tenía que ver. En este caso, sin embargo, esta chica en particular era inequívocamente inútil. Tenía un novio que parecía gustarle de verdad. Tenía también buenas intenciones, algo del todo desafortunado. Siempre era indicativo de que alguien no era fácil de utilizar. La chica, Libby, era tan buena que no era buena en absoluto. Parisa se olvidó de ella rápido.

			Reina, la naturalista con el aro en la nariz y una melena corta y negra, era de lejos la presencia más amenazadora de la habitación. Irradiaba puro poder, que, según su experiencia, era señal de que no debía de importunar a alguien. La puso en una caja mental con la etiqueta «No molestar» y decidió mantenerse fuera de su camino hasta nuevo aviso.

			Luego estaba Tristan, el inglés que le gustó poco después de deslizarse de forma discreta en sus pensamientos. Tenía la apariencia de alguien que había sufrido una adolescencia difícil, física y emocionalmente. Se fijó en los detalles: la quemadura en la parte externa de la muñeca derecha, la cicatriz que dividía la sien izquierda, un dedo fracturado que había sanado de forma inadecuada, una mancha blanca en el centro del nudillo. Fuera quien fuese su acosador, él lo había superado. Había una ira enconada en su cabeza que latía como un timbal tribal. Era obvio que no sabía por qué estaba aquí, pero ya que estaba quería castigar a todos los presentes en la habitación, a él incluido. A Parisa le gustaba eso. Le parecía interesante o, al menos, cercano. Vio que Tristan imitaba su proceso de escrutinio desde su posición, cerca de la puerta, fijándose en todo lo que estaba fuera de lugar en la habitación: todas las ilusiones que habían usado los demás para ocultar partes de ellos mismos, que pasaban del corrector que había usado Libby para tapar una mancha junto al flequillo hasta las puntas doradas del pelo de Callum. Le maravilló el rechazo instantáneo del joven.

			No estaba impresionado.

			Ya cambiaría de opinión si ella decidía que lo quería.

			Eso no significaba que lo quisiera. No encontraba sentido a perseguir a alguien que no le ofreciera ninguna ventaja. A lo mejor la conexión más beneficiosa fuera el cuidador, Atlas. No tendría más de cuarenta años, lo que lo convertía en alguien alcanzable. Ya estaba calculando cuánto trabajo le costaría ganarse la lealtad de Atlas Blakely cuando se abrió la puerta tras ellos y todos se volvieron.

			—Dalton —dijo Atlas. Un hombre de caderas estrechas y aspecto elegante, unos años mayor que Parisa y vestido con un traje Oxford limpio de líneas tan precisas como su pelo negro y acicalado, asintió como respuesta.

			—Atlas —respondió en voz baja y su mirada recayó en Parisa.

			Sí, pensó Parisa. Sí, tú.

			Le parecía guapa. Como a todos. Se esforzaba por no mirarle las tetas, pero no funcionaba. Le sonrió y al hombre se le aceleraron los pensamientos y luego se quedaron en blanco. Se quedó en silencio momentáneamente, y Atlas se aclaró la garganta.

			—Él es Dalton —lo presentó y el hombre asintió de forma cortés, mirando por encima de la cabeza de Parisa y dedicando una sonrisa forzada a los demás.

			—Bienvenidos —dijo—. Enhorabuena por haber resultado seleccionados para acceder a la Sociedad Alejandrina. —Su voz era suave y mantecosa a pesar de que su postura era un tanto rígida y los hombros anchos (resultado de una destreza considerable, por lo que Parisa estaba bastante segura de que sus camisetas estaban especialmente entalladas) parecían poseer una pose incómoda. Estaba bien afeitado, de forma meticulosa. Parecía un fanático de la limpieza y le dieron ganas de presionar la lengua en su nuca—. Estoy seguro de que todos entenderéis el grandísimo honor que supone estar aquí.

			—Dalton es investigador y miembro de nuestra clase más reciente —explicó Atlas—. Él os guiará en el proceso, os ayudará en la transición a vuestros nuevos puestos.

			Parisa podía pensar en pocos puestos en los que necesitara ayuda. Se internó en el subconsciente de Dalton para indagar un poco. ¿Le gustaría perseguirla? ¿O preferiría que ella fuera la atacante? Estaba bloqueándole algo, a ella, a todos, y Parisa frunció el ceño, sorprendida. No era extraño practicar un método de defensa contra la telepatía, pero requería un gran esfuerzo, incluso para un medellano de gran talento. ¿Había alguien más en la habitación que Dalton pensaba que podía leerle la mente?

			Vio a Atlas sonreír y mirarla con una ceja enarcada. Ella le guiñó un ojo.

			Vaya, pensó, y la sonrisa de Atlas se ensanchó.

			Posiblemente ahora sepas lo que se siente, dijo Atlas y añadió con cautela: Y te sugiero que te mantengas alejada de Dalton. A él le advertiré lo mismo.

			¿Suele seguir tus instrucciones?, preguntó Parisa.

			Su sonrisa era infalible. Sí, y tú también deberías.

			¿Y los demás?

			No puedo evitar que hagas lo que te propongas en el curso del año. Pero hay límites, señorita Kamali.

			Parisa sonrió y dejó la mente en blanco. Defensa, ofensa, era igual de hábil en ambas y, como respuesta, Atlas asintió.

			—Bien —dijo el hombre en voz alta—. ¿Hablamos de los detalles de vuestra iniciación?
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